
      quella primavera del año 1303, un     
      ejército de almogávares que formaba 
parte de la Compañía Catalana* atravesa- 
ba las ásperas tierras del Asia Menor…

*La Compañía Catalana se formó por  
vez primera a instancias de Pedro iii de 
Aragón (Pedro el Grande) para la con-
quista del Norte de África y, posterior-
mente, de Sicilia.

       andaba ese ejército un antiguo    
       templario (y dicen que antiguo 
pirata) cuya gran audacia y buenas 
dotes para la guerra habían con- 
vertido en Gran Duque y esposo  
de María, sobrina de Andrónico ii,  
emperador de Constantinopla  
e hija del gran zar de Bulga- 
ria… ¡Aquel hombre se lla- 
maba Roger de Flor!

      os almogávares (solda- 
      dos de oficio, soldados 
de fortuna con un largo pa- 
sado de lucha contra los 
sarracenos en las tierras 
ibéricas) se habían puesto  
al servicio de Federico, rey 
de la dinastía catalana  
de Sicilia.

      ero, en aquellos días, el pánico se había adue- 
     ñado de Constantinopla, la fabulosa Bizancio… Los 
turcos habían conquistado casi la totalidad de Asia 
Menor, salvo algunas ciudades importantes, y Andró- 
nico había solicitado la ayuda de los catalanes.

Obtendré la 
  autorización del 

rey de Sicilia 
para ponerme a 

  vuestro servicio, 
      majestad im- 
         perial…

¡No os arre-
pentiréis de 
ello, Roger 
  de Flor!

      or eso, después de haber conseguido compensacio- 
    nes materiales extraordinarias para él y sus adalides, 
Roger de Flor marchaba sobre la ciudad de Filadelfia, 
asediada por los turcos.

aaAA
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¡Mirad, 
señor!
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¡Una caravana! 
 Nos convendría 
 hacer algunos 

  prisioneros para 
  informarnos so- 
  bre las fuerzas 
turcas que nos 

         esperan en 
        Filadelfia.

  Id a 
buscar al 
caballero 

Talla- 
   ferro.

¿Queríais verme, señor?

Sí, 
Tallaferro. 

Primero procurad 
saber quién es esa 

gente y luego vere- 
mos qué podemos sa- 
car de ellos. Debe- 
mos pensar en la 
batalla que nos 

espera.

Necesito algunos 
voluntarios.

Yo, señor. ¡Yo, 
también!

Y yo.

¿Puedo acompaña- 
ros yo también, 

señor?

¡Tú, no, 
Galdric! No 

quiero quedarme 
sin escudero.

Rayos y truenos, 
¡qué fastidio! 

¿Cuándo seré lo 
bastante mayor 
para llevar una 

        espada?

No corras 
tanto, chico. 
Ten paciencia 

y no te 
preocupes.

Parecen 
bastante 

inofensivos.

ero dentro del carro…

¡Se acercan 
unos infieles con el 
estandarte de las 

cuatro barras!

¡Los 
almogávares! 
Malditos sean, 

que nadie se mueva… 
Tenemos que seguir 
escondidos o esta- 

mos perdidos.

      e con cuidado, Tallaferro. Se acerca un gran combate      
     y los almogávares se juegan su éxito.

PPPP
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¿Adónde os 
dirigís, buena 

gente?*

    Vamos al 
 mercado de Nazili. 
  Somos pacíficos 

comerciantes, 
   señor gue- 

     rrero.

*Los almogávAres hacía 
ya tiempo que estaban en 
el país y habían apren- 
dido bastante bien sus 
lenguas.

       aldric, el escudero 
       de Tallaferro, sue- 
    le desobedecer 
    las órdenes.

¿Tenéis alguna información sobre 
Filadelfia y el ejército de turcos 

 del emir Alí-Shir de Karaman 
    que asedia la ciudad?

¡Nada! Oh, 
no, nada, señor 

guerrero. Somos 
solo unos pacíficos 

  comerciantes 
    que…¡Eso ya me lo 

habéis dicho!

  Conozco 
lo bastante 
bien el país 
para saber 
que el camino 
por el que vais  
no es el de 
Nazili, sino 
 el de Fila- 
  delfia.

¡Oh, no! 
Os aseguro 

que…

Mirad esto, mi señor 
Tallaferro.

¡Nos han 
descubierto!

¡Y todo por 
culpa del crío 
entrometido!

¡aaah...!

GGGG

  en ese momento...YYyy
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¡Turcos! Justo lo que necesitamos 
para obtener información.

¿Qué hacíais tan bien 
escondidos?

¡Rendíos! ¿No habéis visto el 
ejército de Roger de Flor 

allí arriba?
¡Tú ya 

  estás 
 muerto!

 ¡No! 
Sigue 

vivito y 
 coleando.

 Lo que 
   sí peligra 
  son sus 

       orejas 
       por no
        obede- 
        cerme.

         ¡Aaah! 
No, las orejas no.

¡Dejadle, señor 
caballero! Le debo 
  la vida… ¡Más que 

   la vida!

         uién es la bella prisionera de  
         los turcos?

Morirás, 
Almogávar.

QQqq
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         l atardecer, los almogávares 
         acamparon… Buen trabajo, 

Tallaferro.

Gracias, señor 
Roger de Flor.

  Buena la 
  habríamos 

 hecho si estos 
  turcos, mez- 
clados en una 

  caravana inofen- 
siva, hubiesen 

   llegado hasta 
  las líneas 

   de los que 
  asedian 

     Filadelfia.

Sabed, Tallaferro, que 
  la chica que habéis liberado 
  de los turcos es la hija del 

   gobernador de la ciudad. Los 
    turcos la habían raptado y pre-

tendían exigir la rendición 
        a cambio de su vida.

Los prisioneros 
nos han pro- 
porcionado la 
información. 

Por desgracia, 
los turcos son 
demasiados. La 
   lucha será 

     dura.

  Entonces, será 
como nos gusta, 

Tallaferro.

   Perdonad, quisiera retirarme, 
me siento algo cansado. ¿Vos, cansado? 

Mentís muy mal, 
Tallaferro. Pero 
id, id… Comprendo 
que hay compañías 
mucho más gratas 
que la de Roger 

de Flor.

Disculpad, señora, 
¿tenéis todo lo que 
precisáis? ¿Os falta 

algo?

Pues sí. 
Me gustaría saber 
por qué os llaman 

Tallaferro.

aaaa
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¿No tenéis otro nombre?

Me gusta este, 
¿sabéis?

 Pero, 
 pero… 
supongo 
que sois 
noble, 
   ¿no?

¿Y si no 
lo fuera?

Disculpadme, pero si no fuerais 
    noble… yo no podría…

Ni siquiera podríais 
dirigirme la palabra, 

¿verdad? Bien… 
pues os dejo.

Hala, ¡que 
tengáis muy 

buenas noches!

Creo… Creo que he dicho 
una tontería.

No digáis 
a nadie que a 
mí también me 

lo parece, que a 
ver si me darán 
un buen tirón 
de orejas.

Hala, ¡que tengáis muy 
buenas noches!

Amigo, me parece que 
esta chiquilla es un 

poco tonta.

¿Qué dices, 
lenguaraz?

¿Buscas 
acaso un 
tirón de 
orejas?

¡NO! si ya lo 
   decía yo...

  odo está demasiado calmado. 
 ¿Se prepara una tormenta? 
La próxima semana: ¡Peligro!

TTTT
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     os almogávares atra- 
  vesaron el río Hermo…

Abre bien los ojos, 
Galdric. Sería un 

 buen momento para 
   atacarnos.

¡Uy, con el 
calor que hace!

Puesto que 
avanzamos sin 
prisas, ¿puedo 

darme un 
chapuzón?

 Bien, pero 
no te alejes 
  demasiado, 

   ¿eh?

¡¡¡Vivaaa!!! Buenos días, 
señor Talla- 

ferro.

Ah, ¿sois 
vos, señora 
condesa?

Mi nombre es Irene… Y creo 
que anoche estuve poco acertada 

con todo eso de si sois 
                 noble o no.

Lo soy, si tanto os preocupa, 
pero la nobleza de los títulos, 

sin la de los sentimientos, no vale 
gran cosa por sí sola, señora.

Oh, ¡qué forma tan extraña 
de pensar! Y veo que os 
gusta dar lecciones…

   Quizá sí. Pero tam- 
 poco me importaría reci- 
birlas si se diera el caso.

¡Vaya! ahora 
se larga… Se 
ve que está 
enfadada.

   tención, Tallaferro. 
   ¡Alguien aguarda oculto entre 
los juncos!

LLLL
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Señor 
  Tallaferro, 

¡acudid 
deprisa!

¡Hombres armados! 
No son de los

nuestros, ni tam-       
    poco turcos.

¿Qué ocurre aquí? Si sois gente 
de paz, ¡decidlo!

¿y tú quién eres, 
extranjero, para venir 

con exigencias?

Quizá es 
cómplice del 
bellaco que 

buscamos para 
      colgarlo.

¡Baja del 
caballo si eres 

 hombre!

“      e momento, continuaré  
       siendo un caballero”, res-
pondió Tallaferro. Eso todavía 
enfureció más al hombre del    
   hacha.

¡Ya te haré 
desmontar yo!

Bien, tendré que 
buscarme otro escudo.

Pero tú tendrás que 
buscarte otro mango 

         para el hacha.

¡Aaagh!

      l oír el ruido de la bata- 
      lla, Irene volvió…

¡Atacan a 
Tallaferro y a 
su escudero!

  Si de lo 
que se trata 
es de dar 
lecciones, 
voy a demos-
trar a este 
caballero 
que no soy 
la pánfila 
  que se 
  imagina.

Y la muchacha descubrió quién  
se ocultaba entre los juncos…

        Ay, encantadora 
damisela, no digáis 

nada, por lo que más 
queráis. Me buscan a 
mí, al pobre Pyrelius, 
quieren colgarme…

Ay, sí…

Son gente 
tan desagra- 
decida y sin 
sentido del 

humor…

         uién es ese personaje tan estra-  
       falario? La próxima semana: 
¡Las artes de la guerra!

DDDD
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